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Don Pedro vacilante y pálido ll~ basta la puerta de pa

lacio, allí se adelantó solo, llamó, le abrieron, penekó en el 
interior y la puerta volvió á C81l&f88 deapues ~amente. 

Los sediciosos quedaron en espectativa del resultado gue 
daria. aquella. conferencia. del Oidor Don Pedro de Vergara 
Gaviri& con el marqués de Geh·es. 

Se habian suspendido las hostilidades ....... : ......... •· .. • .... 

., 
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XVIII . 

j ON Pedro de Vergara Gnviria subió las escaleras de pala
cio y en busca del virey, mas bien con· el deseo do observar 
el número y el ánimo de los defensores, que coa el de procu
rar el reipedio del tumulto. 

0cm poca gente contaba el marqués de Gclves ptµ'& la resis
tencia; sin p vencion algunn. para un lance de aquella natura
leza, él parque para los arcabuces era eseasisimo, y en lo e 
se llamaba armería no ex.istiau mns que algunas a.In.bardas y • 
picas rotas, y algunas ballestas y arcabuces completamente 
inútiles, de tal manera, que el virey no babia podido ni armar 
á la servidumbre de palacio. 

El Oidor Vergam penetró hasta, el aposento del vire y . . 
El marqués de Gelves so pasenba pálido y sombrio en el 

salon de su despacho, sin hablar una pnl1lbrn. á nadie, y apre
tando do cuando cu cuando los puños convulsivamente. 

Ln. situaoion del marqués de Gelves no podin ser mas vio
lenta ni mns comprometida. Sn.lisfocho do 1n justicia do su 
causn; ~eguro de las torcidns intenciones do sus enemigos; <lo• 



tado de un valor indomable y de una resolucion á toda prue-
ba, se encontraba reducido á una cruel estremidad, que lo po
nía en la disyuntiva de .hacer una ca:pitulacion vergonzosa con 
sus enemigos, 6 sucumbir n.brumado por las fuerzas de sus 
contrarios. 

Consideraba el pequeño número de los defensores de pala
cio, y luego asomándose tras de una cortina contemplaba lo. 
inmensa muchedumbre qué, semojanfe á. un mar irrita.do, se 
agitaba llenando In. plazt, y todas las calles de los alrededores 
hnsta donde alcanzaba. In. vista.. 

De cuando en cuando, de nqueita multitud, se levant'lbau 
gritos y rujidos atronadores como el estampido de un rayo, y 
en las ondulaciones de aquella. inmensa m:isa humana, el bri
llo de lns armas venia. á penetrar por las ventanas de palacio. 

El marqués de Gelves sentía entonce; no el desali&nto del 
cobarde que tiembla del peligro, sino In desesperacion del 
hombre de valor que se convence de su impotencia. 

El Oidor Vergara se dirijió al virey casi temblando. Aquel 
hombre imponia á sos enemigos respeto aún en medio de su 
desgracia. 

¿ Qué anua haciendo en medio..de esta tempestad, el señor 
licenciado Don Pe_dro de Vergara Gaviria?-dijo el virey ten-

'. diéndole la mano. · 
-Venia con el objeto de hablar con Su Exoelencin. parn pro

curar un medio de ca}mnr esta. tempestad-contestó el Oidor, • 
-Y. luego dijo dirijiéndose á Don Cesar de Villa.clara y al secre
tario Cristóbal de Osorio, que conversaban en la misma pieza 
en el nlfeiznr de unn. ventann.-Dios guardo á vuestras mer-
cedes. • • 

Osorio y Villnclara le contestaron con una. ligera inclinnoion 
de cnbezn. 

-¿Qué me decía el señor Oiuor?-pregunt6 el virey, ofre· 
iO 

' 
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ciendo un asiento á Don Pedro, y sentándose él ·á su lado. 
-Seiior---:dijo el Oidor, sin saber vertladernmente por don

de comenzar hquella conferencia'""""''vcnia /J. ofrecerle á S. E. 
mis servicios para calmar esta ee<licion. 

-¿Creeis YOS poder calmarla? 
-Estoy casi eguro ele conseguido. • 
-En tul caso, mal liabcis hecho en no haberlo ya. verificmlo; 

que Qf en!!A es á Dios y ú Su ~Iajestad el pcr1t1itir desacfttos 
como los que ahora se cometen, pudiendo impédirlos, y bm cul
pable será quién los promueYa, como. el que pudicn.do no los 
evite. 

-Señor-tartmnudeó el Oit.lor. 
-Si _Yuestro únitno es {i lo <1ue Uecis evitm· ese escándalo, 

creo que debiérais apresuraros, <1ue no será á mí ti quién tal 
servicio presteis, sino á Su Majestad (que Dios guarde) con 
la calmñ y pacificacion de sus reinos. 

-Entonces, si me dais ~·miso, saldré á procurar <1ue to
do el mundo se retire á su casa. 

-Id, señor Oidor, que hace tiempo que esto mi.amo debié-• 
rais haber hecho. 

El Oidor se levantó y salió de la sala, haciendo mil reve
renéiAs al Yirey. 

-¡Villanos!-Esclamó el de Geives, cuando 113 vió desapare
cer-tiemblan como unos criminales á la presencia de su juez, 
porque su conciencia está turbada y con hip6crita fülsedad 
quieren hacerme creer en su lealtad, y en sus buenas inten
ciones. ¡Ah! si yo pudiera contar nqui siquiera con cien ji-
netes .............. . 

El virey lanzó un suspiro y volvió ú continuar en sus pa-

seos. . 
Entretanto el Oidor Vergnm había llegado ú. la, plaza, agi-

t-nndo su pañuelo blanco como señal de paz. 



---. TMoa los qne estaban en Ju ventama y con loa ojos fijos 
en las p11ért:aa de pá1acio vieron lu wffaís de Don· Peciro, y 
en todas· partes comenzar&l. á agitane lienzos blancoe, y por 
todas partes ,comenzaron á escacharse los gritos de «paz,» 

«paz.• 
La gente se abria para dejar pasar á Don Pedro de Verga

. ra, y á otros oidores que con él se habian reunido, formándo-
• les una ancha calle, y ellos en Yez de continuar aquietando el 
tumulto, se entraron á las casas consistoriales. 

El pueblo comprendió que los oidores tomaban partido· con
tra el Yirey; desde aquel momento In. sedicion se creyó ampa
ra.da por la ley. 

La flámula arrancada de las -ventanas de palacio fue qui
tada de Catedral, y ofrecida á los oidores como pendon reru. 

Los sediciosos habian heOho un empuje y comenzaban· á. ar
der lns puertas de palacio. 

En es~s momentos por una de las cálles desembocó en la. 
plaza. unn. soberbia cabalgata, á. la <:tbeza. de la. cual iba el po
deroso marqués del Valle, descendiente por línea recta del con
quistador de M6xico Don Ilernando de Cortés. 

El influjo de In. familia del conquistador babia sido y erA muy 
grande en toda la. Nueva E:spaña, pero principalmente en lo. 
capital .• 

El marqués del Valle atravesó seguido de su comitiTa, y 
habl6 al pueblo. 

Los sediciosos se calmaron, se apagaron las puertas del pa
lacio, y el marqués entró en el interior de él, dejando n suco
mitiva como de 'guardia en dichas puertas. 

El virey y el marqués del Ynlle conferenciaron lnrgo tiem
po, y el del V nlle consiguió por fin una órden del vire y para 
que el Arzobispo voh'iose á M6xico. 

Con esta 6rden se creyó cnlmar al pueplo y sosegar el tu-
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multo. El marqués envió una carroza y unos criados en bmca. 
del Arzobispo despachándole la órden para su regreso, y Úlió 
él mismo 6. au encuentro seguido de su comitiva. 

La noticia de estas novedades circuló en el pueblo, pero ni 
un solo individuo se separó de la plaza, á pesar de que vieron 
atravesar al marqués del VaHe; al marqués Montemnyor, y al 
-inquisidor mayor Don Juan Gutierrez Flores, que iban al en
cuentro del Arzobispo. 

Los frailes de San Francisco quisieron ayudar al virey, y 
entraron en la plaza gritando:-«Paz,» y leirant:mdo como ban
dera. un hábito de San Francisco. 

Los clérigos se arrojaron sobre ellos, y 10°s franciscanos vol
vieron á su convento llevándose sin embargo á un:i. gran can
tidad de indio:; que les seguinn. 

'fodo el <lia permaneció la. gente en In. pinza, y ya en la tar
de parecia comenzar¾ calmnrso, cuando se circuló la noticia. 
de que 11\ Audiencia babia mandado intimar prision al vircy. 

Por una de las ventanas de la casa de cabildo asom6 Don 
Pedro do Vergarn. Gavirin, é hizo seña de que querin. hablar. 

Todos quedaron en profundo silencio. 
Don Pedro dijo al puehlo--:que el virey estaba destituido 

por la Audiencin, que él ha.bia sido nombrado Capitan general 
de la Nueva Espaila, y con esa investidura ordenabn. ó. todos 
que so reuniesen con sus armas en la Pinza principal de la 
ciudad. 

Los que no tenian armas corrían inmediatamente por ellas, 
y los que las teninn, mostrándolas, alzaban una. inmensa voce
rin, que se escuchó en todos los ángulos do In ciudad. 

La CRmpana mayor do la iglesia Catedral tocaba ó. rebato. 
El virey contemplaba tristemente nquclln. escena, ooulto tras 

una de las cortinas de las ventanas do palacio. 
Una hora dcspucs, el nuevo Capitangenernl Don Pedro de 
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Vergara Gaviria, llevando en la mano el baston do general, se 
dirijia. para el rumbo del convento de SanJ'rnncisco á la ca
beza de uno. gran columna de"hombres armados, que segun el 
decir de algunos cronistas de aquellos tiempos, ascendería en 
su núwero á doce mil. ~· · 

A fa cabeza de esa columna. iban los hermanos de In 'terce
ra Orden de San Francisco, llevando en lo n.lto un Cristo cu
bierto con un velo negro, y gritando ú grandes voces-,nrnera 
el hereje.» 

Pero no toda la gente que cstnha. en la. plaza. siguió al nue
vo Capita.n general, mucha quedo allí, y apenas vieron despren
derse la columna, se lanzaron sobre palacio llevando el pendon 
de la ciudad y gritando . . 

-«Guerra, guerra, cierra, cierra, viva el rey, y muera ·el 
mal gobierno.» " 

Entonces comenzó verdaderamente el combate. Ardieron 
las puertas de palacio, el fuego se comunicó 6. la cárcel, los 
presos tomaron parte en la. sedicion, y rompiendo sus prisio
nes se mezclaron con ·1os asaltantes. 

Entre los gritos del combate, se estuchaban las detonacio-
nes de los arcabuces. .. 

La multitud invadia ya á pafacio. 
El Ahuizote caminaba por delante matando á cuantos en

contraba dentro. 
El vire y pensó entonces en su snlvacion,' y embozándose en 

una capa negra y seguido de Don Cesar, salia por una de las 
puertas en el momento en que el Ahuizote iba á entrar. 

-Aqui está ......... gritó el Ahuizote conociéndole. 
-¡Silencio miscmble!-contest6 Don Cesar atrnvesándole 

' ' In. garganta. de u1~a estocndo. 
~l Ahuizole•cay6 en tierra, y espiró entre los piés ele lii 

multitud, que no so detuvo nl verle allí. 
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El virey se confundió entre los grupos, y aprovechándo

se d~ la oscuridad de la noche atra,esó la pJaza y fué á tomar 
asilo al convento de. San Francisco ................................. . 

Teodoro condenado á muerte por el vire y, y que debia ho,
ber sido ejecuta.do aquel mismo din., salia libre entre los brazos 
de Martín que había roto los cerrojos de su prision. 

El palacio de los vireyes fué completamente saqueado, sin 
que el nuevo Capitnn genern.l hubiese hecho nada, ni procu
rado siquiera sofocar el incendio que habia consumido casi la 
mitad del edificio. 

Desde una de las torres ele la Catedral, Luisa y Don l\Iel
chor contemplaban alegremente los efectos de su venganza. 

A las nuevo do la noche, enmedio do los repique~ y de 
multitud· ele cohetes que poblaban el aire, hacia solemnemen
te su entrada en México el Ilustrísimo Señor Arzobispo, Don 
Juan Perez de la Cerna. 

- r 
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' 
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XIX. 

Lo 4¡ae paa6 l •os penonaac¡ae ,atzi baya olddado el ledtr, 

~O)IO dicen vulgarmente, que cuidados mayores quitan meno
res por seguir el hilo de nuestra historia hemos abandona.do ' , 
desde hace mucho tiempo á dos personas que no por su poca. 
representacion dejan tambien, como dicen los modernos polí
ticos, de haber contribuido con su «grano de arenn.» 
· Tal vez el lector no recuerde ya á Felisn, la muchacha del 
conYento de Santa Teresa, y al sacristan su novio, á quienes 
abandonamos en los momentos mismos en que la ronda se can

saba en su persecucion. 
Les abandonamos en el momento del peligro, pero esto es 

en estos tiempos cosa muy comun. 
Los dos fugitivos eran j6vencs·, fuertes, y agitados por el 

miedo parecían tener alas en los piés como Mercurio: los. cor
chetes que no tenian mucha prisa por da.r con su humamdad 
en tierra, y que iban estorbados por lns capas Y las espadas Y • 
las varas, perdían ya lás esperanzas de hacer 1~ presa. 
· El sncristan y su adorada dieron vuelta por la callo del Ar
zobispado y llegaban ya cerca de la ot!lmda de Santa Teresa, 
cuando de ~a plaza vieron venir otra 1·011da. 

, . 
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. Los perseguidores comenzaron á gritar «atajen á esos» «ata

jen :i esos» y el refuerzo se puso en movimie~to. · 
Los fugitivos esguivnron el encuentro tomando por la oalle 

cerrada de Santa Teresa, y llevando no muy de cerca á sus 
enemigos, lograron llegar á. la puerta del templo por donde ha
bían salido con Blanca hacia poco. ,,, 

Felisa no podia ya correr, el cansancio ir Ia fatiga, Jµlidos 
con el terror, no la permitian dar un paso. 

Por mas que· su amante la instaba, la pobre muchacba no 
podia moverse. 

• El sacristan creia ya llegada su última hora cuando una idea 
luminosa. cruz6 por su cerebro, busc6 en sus bolsillos y sacó 
precipitadamente una llave-era la de lo. iglesia. 

En esos momentos abri6 la puerta, y empujando para. den
tro del templo á'Felisn se entr6 <letras de ella y cerró cuida~ 
dosamente procurando no hacer ruido. 

La ronda pasó por frente á )a iglesia. sin pensar siquiera 
que allí se habían refugiado los fujitivos. 

El sacristan miraba por wui. hend.iduro. de 1n madera, y Fe
lisa habia caido de rodillas. • ¡¡\sí trasourri6 cosa de media hora. 

-Se han ido ya-dijo mriy bajo el sacristan-vámono~. 
-No-conte~t6 Felisn-Dios me ha hecho volver milagro-

samente á su casa de donde había yo huido, y no saldré ya 
de ella. 

-Pero mi vida, por Dios, ¿y_ tanto trabajo pu.ra que salie
ras, y las Un.ves? 

. -Las llaves que por fortuna no he perdido, me servirán 
para. volverme por donde vine, y si Dios permite qu~ nada 
hayan obse1:vado Ins madres, me gunrdaré por siempre el se
creto <le lo q uo hn. pasado en esta noche como si fuera un sue
ño. Dios liagn. muy fe'!iz {t Sor Blanca, ya que me hizo á. mí 
tan dichosa do hnber }lOdido volver aquí sin quo otra novedad 
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me lo hubiera impedido. Adios, y ojalá que á tí te sirva esto 

de leccion como á mi. 
Y Felisa con toda la resolucion de las pasiones fanáticas 

que en cada acontecimiento miran un aviso de la. Providen~ia, 
no quiso delenerse y sacando un manojo de llaves, se entró 
al interior del convento, dejando al amante sume1jido en la me
ditaoion mas profunda. 

-¡Quizá sea mejor así!-dijo el sacrist.'1.n, no hay mal que 
por bien no venga; aun es cni)i. media noche, bueno será dor
mir yR. que salimos con bien. Abrió uno de los confcgonarios y 

' se acomodó <1entro. Media hora despues roncaba. 
Felisa entró temblando al convento, felizmente pnrn. ella na

die habia notado aun su falta. Reinaba en el convento el mis-

mo silencio. 
Felisa se dirijió á la celda de Sor Blanca, y dejó en ella. la . 

caja de las alhajas que se babia traído, y luego cerró la puerta. 
Nadie supo nunca q~e aquella muger había pasado unas , 

horas fuera del convento. 
El sacristan siguió como siempre siendo muy del agrado de 

sus monjitas por su actividad y limpieza. 

LIBRO CUARTO. 

1 • 1 

VJ:RGEN Y MARTJ:R. 

I. 

En donde batemos tonoelmlento eta el ~ulaldor mayer, Don J11an Gutlem1 
Flores, y ,olwemoH A wer A Dola Blanca. 

IE:\IOS llegado á la s~a de Audiencia del Tribunal de la Fé. 
Era un salon como de veinte varas d'e largo y ocho de an

cho y magníficamente adornado, rodeado de columnas del ór
den · compuesto; con ricas colgaduras de do.masco encarnado. 
En~l centro de una do las cabeceras, un grnn dosel de tercio
pelo carmesi con franjas y borlas de oro; debajo de él y sobre 
une. plataforma rodeada do una barandilla <le ébano negro, y 
á la que so subio. por una gradería, la mesa de los inquisido
~0$ Y sus tres sillones de tetciopelo carmesi, con borlas y fran
Jas, y recamos de oro. , 

· En el dosel bordadas las armas do la monarquía española., 
Y apoyado en el globo de la corona con quo remata el blason 
un Crucifijo, y en derredor el terrible lema do la inquisicion: 

... 


